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[bookmark: _Hlk172560608]Resumen
El presente trabajo analiza la relación entre el clima familiar y las conductas antisociales y delictivas en estudiantes de cuarto y quinto año de secundaria de la Institución Educativa Julio Armando Ruiz Vásquez, en el Distrito de Amarilis, Huánuco, durante el año 2019. El objetivo de esta investigación fue determinar cómo el ambiente familiar influye en el comportamiento de los estudiantes. La metodología del estudio es de tipo correlacional, buscando identificar la asociación entre el clima familiar y las conductas problemáticas. Se utilizó un muestreo censal de 135 estudiantes, aplicándoles dos instrumentos: la Escala del Clima Social Familiar (FES), que evalúa el ambiente y las relaciones dentro del núcleo familiar, y el Cuestionario de Conductas Antisociales y Delictivas (A-D), que mide la presencia de comportamientos antisociales o delictivos. Los principales resultados revelaron una correlación inversamente proporcional entre el clima familiar y las conductas antisociales y delictivas de los estudiantes, indicando que un clima familiar más negativo incrementa la probabilidad de conductas problemáticas. En conclusión, un ambiente familiar deficiente, caracterizado por la falta de apoyo, comunicación y cohesión, está asociado con un aumento de conductas antisociales y delictivas en los jóvenes. Los hallazgos subrayan la importancia de un clima familiar positivo y bien estructurado como factor protector, destacando la necesidad de implementar programas y estrategias para fortalecer la dinámica familiar y prevenir conductas perjudiciales en los estudiantes.
Abstract
The present study analyzes the relationship between family climate and antisocial and delinquent behaviors in fourth and fifth-year high school students at the Julio Armando Ruiz Vásquez Educational Institution, in the Amarilis District, Huánuco, during the year 2019. The objective of this research was to determine how the family environment influences student behavior. The study's methodology is correlational, seeking to identify the association between family climate and problematic behaviors. A census sample of 135 students was used, applying two instruments: the Family Social Climate Scale (FES), which evaluates the environment and relationships within the family, and the Antisocial and Delinquent Behavior Questionnaire (A-D), which measures the presence of antisocial or delinquent behaviors. The main results revealed an inversely proportional correlation between family climate and students' antisocial and delinquent behaviors, indicating that a more negative family climate increases the likelihood of problematic behaviors. In conclusion, a deficient family environment, characterized by a lack of support, communication, and cohesion, is associated with an increase in antisocial and delinquent behaviors in young people. The findings highlight the importance of a positive and well-structured family climate as a protective factor, emphasizing the need to implement programs and strategies to strengthen family dynamics and prevent harmful behaviors in students.
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Introducción
La violencia es un fenómeno social que, en las últimas décadas se ha venido incrementando en distintas partes del mundo (Montero et al, 2011). Aunque en América Latina y el Caribe se ha desarrollado de forma exponencial (Buvinic, Morrison y Orlando, 2005), por lo que la región se ha convertido en una de las más violentas del mundo (Lissardy, 2019). Por ejemplo, de las 50 ciudades más violentas del mundo, 42 son latinoamericanas, registrando una tasa de homicidios de 49,45 por cada 100.000 habitantes (Muñoz, 2020).
Esta tendencia puede deberse a lo explicado por Vanderschueren (2000), quien refiere que las pautas delictivas están cambiando. Principalmente porque los delincuentes son cada vez más jóvenes, probablemente por la proliferación de niños de la calle y de bandas callejeras. Sin embargo, también puede deber a que crímenes violentos como los asesinatos, se han vuelto cada vez más comunes. En el caso de América Latina y el Caribe, esta tendencia se evidencia en la alta tasa de homicidios de la población entre 15 y 26 años que ronda el 36,4 por 100.000 habitantes (Terán, 2016).
El Perú no ha quedado aislado de este fenómeno, pues el incremento de la violencia y delincuencia puede observarse a nivel nacional (Reyna y Toche, 1999). De acuerdo a lo reportado por El Peruano (2021): “La percepción de inseguridad está casi generalizada, pues el 82.3% de los peruanos perciben que pueden ser víctima de la delincuencia en los próximos 12 meses” (p. en línea). Una situación que se evidencia en la cotidianidad, pues en el pasado mes de septiembre se reporta que ocurrieron al menos 20 asesinatos por encargo solo en Lima y Callao (Paz, 2021).
Cada vez son más comunes los hechos delictivos violentos donde están involucrados menores de edad empleando armas de fuego (TV Perú, 2016) o blancas (El comercio, 2021), aunque también ha quedado en evidencia que emplean otro tipo de objetos, de tipo contundente, para asaltar a quienes se resisten al robo (La República, 2021).
En cuanto al asesinato, para el año 2018, el país llegó a ocupar el puesto 134, en cuanto a tasa de homicidios intencionados teniendo un total de 2.452, y aunque esta cifra representó 35 muertes menos con relación al año anterior, no deja de ser un hecho alarmante (Datos Macro, s.f.).
Adicionalmente, Elliot, Ortega y Del Rey, (2008) afirman que, en muchos países, dentro de las conductas antisociales más frecuentes se encuentra el bullying, el cual es un fenómeno al que se le ha comenzado a brindar una mayor atención en las escuelas de los diversos niveles educativos. 
Estas cifras resultan alarmantes, porque se logra evidenciar que hay una clara tendencia en los últimos años donde se manifiesta la presencia de menores de edad, adolescentes en edad escolar cometiendo actos violentos expresados a través de conductas antisociales y delictivos de distinta índole (Rivera y Cahuana, 2016).
Ahora bien, se debe entender que las conductas antisociales son aquellas conductas que infringen reglas y expectativas sociales importantes, y muchas de ellas igualmente reflejan acciones contra el entorno, incluyendo a personas y propiedades (Kazdin y Buela, 1994). Mientras que Garrido, Montoro y López (1992) afirman que la conducta delictiva hace referencia a un acto prohibido por las leyes penales de una sociedad. Sin embargo, según la ley peruana al tratarse de menores de edad no constituyen delitos solo se configura como menores infractores.
Cabe destacar que, existen diversos factores que pueden influir en que los adolescentes puedan desarrollar conductas antisociales y delictivas, sin embargo, dentro de la que destaca se encuentra el clima familiar. Al respecto Musitu et al (2001), explican que el clima familiar influye de manera decisiva en nuestra personalidad. Las relaciones entre los miembros de la familia determinan valores, afectos, actitudes y modos de ser que el hijo va asimilando desde que nace, así un clima familiar positivo y constructivo propicia el desarrollo adecuado y feliz de sus miembros y un clima negativo con modelos inadecuados favorece conductas desadaptadas que muestran carencias afectivas importantes.
Sin embargo, en el país las cifras de violencia intrafamiliar son alarmantes, al menos durante el año 2020, influenciado además por un largo y obligatorio periodo de confinamiento social por la pandemia del COVID-19, se reportaron alrededor de 200000 casos de violencia doméstica a nivel nacional, constituyéndose en la más alta de la región. En la actualidad se conoce que al menos el 70% de niños que se encuentran en cuidados alternativos, ingresaron por haber sufrido violencia física, psicológica o sexual (Kaiser, 2020).
A la luz de los planteamientos realizados con anterioridad, emerge la inquietud ¿influye el clima familiar en el desarrollo de conductas antisociales y delictivas en la institución educativa “Julio Armando Ruiz Vásquez”? Para resolverla se planteó como objetivo determinar la relación entre el clima familiar y las conductas antisociales y delictivas de los estudiantes de cuarto y quinto año de secundaria de la I.E. Julio Armando Ruiz Vásquez del Distrito de Amarilis, Huánuco durante el año 2019.
Método
La investigación fue asumida desde la perspectiva cuantitativa, siendo entonces de tipo correlacional, pues se busca establecer la influencia de la variable clima familiar sobre la variable conductas antisociales. El diseño desarrollado fue no experimental, pues no se hizo manipulación alguna de las variables en estudio.
Participantes
El universo de estudio (Hernández-Sampieri, Fernández y Sampieri, 2014) corresponde a la institución educativa “Julio Armando Ruiz Vásquez”, la cual es de tipo pública, que atiende los niveles primarios y secundaria, con una matrícula para el año 2019 de 1200 estudiantes. La institución en cuestión se encuentra ubicada en el Jirón Julio C. Tello 300 – 302, en el distrito Amarilis, provincia y departamento Huánuco del Perú.
La población de estudio (Arias-Gómez, Villasís-Keener y Miranda-Novales, 2016) está constituida por un total de 135 estudiantes, quienes representan la totalidad de inscritos para el año 2019 en cuarto y quinto año de secundaria. Bajo estas circunstancias y considerando lo pequeño de la población, se decidió aplicar un muestreo de tipo censal (Otzen y Manterola, 2017), por lo que la muestra está constituida por la totalidad de la población en estudio, siendo para el caso de esta investigación el total de 135 estudiantes. En la tabla 1 se muestran las características de la muestra de estudio.
Tabla 1.
Características de la muestra en estudio.
Fuente: Elaborado a partir de la nómina de la matrícula del año 2019.
Técnicas e instrumentos para la recolección de datos
Tomando en consideración la naturaleza de la investigación, la técnica para la recolección de datos fue la encuesta, por lo que se emplearon los cuestionarios:
Clima familiar: 
Para esta variable se emplea el instrumento Escala del Clima social Familiar (FES) adaptado por Fernández y Sierra (l984) del original de Moos, Moos y Trickett de 1982. El cual consta de 90 preguntas con escala de respuesta dicotómica <<verdadero y falso>>.
Este instrumento evalúa y describe las relaciones interpersonales entre los miembros de la familia, los aspectos de desarrollo que tienen mayor importancia en ella y su estructura básica (Moos, Moos y Trickett, 1989). Y parte desde tres dimensiones fundamentales, a saber: a) relaciones, b) desarrollo y c) estabilidad.
Las respuestas de los estudiantes fueron agrupadas, sistematizadas y asignadas a una escala de interpretación cualitativa (Tabla 2).
Tabla 2. 
Escala para interpretar el instrumento: Clima Social Familiar (FES)
Fuente: Elaborado a partir de Fernández y Sierra (l984)
Conductas antisociales:
Para esta oportunidad se hace uso del Cuestionario de conductas antisociales – Delictivas (A - D) diseñado por Seisdedos y Sánchez (2001). Este se encuentra constituido por 40 ítems, cuya escala de respuesta también es dicotómica <<verdadero y falso>>
Las respuestas obtenidas de los participantes se sistematizan e interpretan a partir de lo que se establece en las tablas 3 y 4.
Tabla 3. Escala para interpretar la conducta delictiva reflejada en el Cuestionario de conductas Antisociales – Delictivas (A - D)
Fuente: Elaborado a partir de Seisdedos y Sánchez (2001)
Tabla 4. Escala para interpretar la conducta antisocial reflejada en el Cuestionario de conductas Antisociales – Delictivas (A - D)
Fuente: Elaborado a partir de Seisdedos y Sánchez (2001)
Procedimiento y estrategias de análisis
Esta investigación se fundamentó en los lineamientos establecidos en el Código de Ética de la American Psychological Association y el Código de Ética del Colegio de Psicólogos del Perú, para el caso de estudios relacionados con menores de edad y en instituciones educativas. Por lo que se siguieron los siguientes pasos:
a. Se realizó un previo diagnóstico sobre las necesidades de intervención que tenía la institución educativa
b. Se seleccionaron los cursos de cuarto y quinto año de secundaria por concentrar los mayores casos de conductas delictivas dentro de las instalaciones de la institución educativa.
c. Se conversó con los docentes tutores sobre la investigación, el alcance y los objetivos de la misma y se hizo entrega de los formatos de consentimiento informado para ser remitidos a los padres de familia y a los propios estudiantes, donde se desarrollaban los elementos de la investigación. Además, se les aseguraba el tratamiento anonimizado de sus datos personales e información recopilada.
d. Una vez obtenido el consentimiento informado por parte de padres y estudiantes, se procedió a la aplicación de los instrumentos durante las horas de tutoría con la presencia del mismo.
Una vez recolectados todos los datos, fueron procesados a través de métodos estadísticos descriptivos haciendo uso del Microsoft Excel. Adicionalmente para determinar la existencia o no de relación entre variables, se aplicó el Coeficiente de correlación de Pearson, cuyos resultados fueron interpretados, en términos de asociatividad, a través de la siguiente escala valorativa:
· Correlación débil: 0,000 - 0,33
· Correlación moderada: 0,34 - 0,66
· Correlación fuerte: 0,67 - 0,99

Resultados
A continuación, se procede a presentar los resultados promedio derivados de la aplicación de los instrumentos en función de cada una de las variables estudiadas. Adicionalmente se presenta la correlación de Pearson a las variables clima familiar – conductas antisociales y clima familiar – conductas delictivas.
En la tabla 5 se puede observar que en los estudiantes en el 45.20% de los casos predomina un clima familiar muy malo, siendo la dimensión más afectada la de desarrollo, encontrando que el subdimensión moral religiosa en el 60% de los casos ha afectado considerablemente las relaciones familiares pudiendo, seguido de la dimensión intelecto cultural, que se reporta en el 47.4% de los estudiantes, por lo que se entiende que los estudiantes perciben poco desarrollo de su individualidad en el contexto familiar. Esta dimensión tiene una incidencia directa con la de relaciones, la cual es la segunda con mayor afectación, específicamente en lo relacionado con la expresividad con un acumulado de 57.8%, encontrando entonces, una mala comunicación entre padres e hijos, pues los adolescentes se cohíben al momento de expresar emociones, inquietudes o intereses, lo cual termina potenciando el conflicto familiar en el 47.4%.
La segunda concentración de los estudiantes con respecto al clima familiar corresponde a la clasificación media con un 26.7% de los casos. En ella se puede determinar que la dimensión estabilidad es la más afectada, con una concentración de 36.3% de estudiantes que expresan que, la subdimensión de control es la más representativa, pues los estudiantes sienten que no tienen poder de toma de decisiones. Los resultados de esta variable presentan una incidencia directa en la de desarrollo, pues en el 30.4% de los estudiantes perciben una ausencia de autonomía en su vida, lo que repercute en la dimensión de relaciones potenciando el conflicto familiar en un 30.4%.
La tendencia de clima familiar malo, corresponde a la tercera concentración de resultados en un 17.8%. En la cual se puede evidenciar nuevamente que la dimensión estabilidad, en representación de la subdimensión control, repercute en un 23.7% de los casos en el clima familiar. Ello desencadenado de problemas relacionados con la dimensión relación, especialmente con la falta de cohesión familiar en un 23.7%, por una falta de desarrollo de actividades socio recreativas en el 23.7% que imposibilita el establecimiento de lazos familiares fortalecidos.
Tabla 5.
Resultado promedio de clima familiar
Fuente: Elaboración propia
Ahora bien, en cuanto a las conductas antisociales, en la tabla 6 se evidencia que los estudiantes en un 32.59% manifiestan este tipo de comportamientos en una escala de muy alto, siendo para cuarto año de secundaria la mayor incidencia de esta en un 47.69%. Seguidamente se encuentra que la ocurrencia de conductas antisociales se manifiesta en un nivel alto en el 24.48% de los casos, teniendo mayor prevalencia en los estudiantes de cuarto año de secundaria en un 24.54%. Sin embargo, en un 17.78% de los casos los estudiantes manifiestan una conducta antisocial de nivel bajo, con una concentración de 25.71% en los estudiantes de quinto año de secundaria.
Tabla 6.
Resultado promedio de conductas antisociales
Fuente: Elaboración propia
Con relación a las conductas delictivas, en la tabla 7 se evidencia un promedio de tendencia muy bajo en los estudiantes en un 61.48%, teniendo una mayor concentración en cuarto año de secundaria con un 61.54%, seguido de la tendencia alta en un 21.48% de los casos, estando la mayor proporción en estudiantes de cuarto año con un 23.08%. Finalmente se puede notar que la tendencia muy alto solo alcanza el 17.04% de los casos, estando en quinto año de secundaria la mayor concentración, con un 18.57% de los estudiantes.
Tabla 7.
Resultado promedio de conductas delictivas
 Fuente: Elaboración propia
Para comprender la correlación que existe entre el clima familiar y el desencadenamiento de conductas antisociales y delictivas en los estudiantes de cuarto y quinto año de secundaria de la institución educativa “Julio Armando Ruiz Vásquez” se realizó el Coeficiente de correlación de Pearson.
En la tabla 8 se observa como el estadístico dio como resultado -,679, lo cual evidencia una fuerte correlación con un comportamiento inversamente proporcional, por lo que se entiende que mientras peor sea el clima familiar, mayor será la tendencia de los estudiantes de incurrir en conductas antisociales.
Tabla 8.
Correlación entre el clima familiar y las conductas antisociales 
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
Fuente: Elaboración propia
Finalmente, en la tabla 9 se muestra que la correlación entre el clima familiar y las conductas delictivas es moderada, pues el resultado del estadístico -,489 así lo indica. Sin embargo, también se trata de una correlación inversamente proporcional, pues el mal clima familiar evidenciado, influye en el incremento de conductas delictivas.
Tabla 9.
Correlación entre el clima familiar y las conductas delictivas
* La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).
Fuente: Elaboración propia

Discusión
Los resultados de esta investigación no son aislados, pues investigaciones como la realizada por Rodríguez, Espinosa y Pardo (2013) reflejan una conducta antisocial y delictiva derivada de un clima familiar fragmentado. Adicionalmente, los resultados se asemejan a los obtenidos por Cueva y Calderón (2005), Portocarrero (2013) o Paredes y Ampudia (2016) cuando evidencian la correlación inversamente proporcional entre el clima social familiar y la violencia, las conductas delictivas y el acoso escolar. 
Es por ello que se debe comprender que la familia es el pilar fundamental de la sociedad, donde los individuos aprenden a desarrollarse socialmente (Suárez y Vélez, 2018). Por esta razón es considerada la primera red de apoyo de las personas, de allí la importancia de que se promueva un adecuado clima familiar para que los niños puedan tener un óptimo desarrollo personal y social (Cardona et al, 2015). 
Estas apreciaciones se relacionan con lo explicado por Musitu y García (2004) cuando expresan que la familia, puede ser fuente de bienestar, satisfacción y aprendizaje para todos sus integrantes, pero también puede constituir un factor de riesgo que predisponga problemas de desajuste en todos sus integrantes. 
Ahora bien, de acuerdo a los resultados se puede comprender que la tendencia de mala a muy mala evidencia un clima familiar negativo para el desarrollo de los adolescentes, lo que influye directamente en la conducta de estos en el desarrollo de su vida cotidiana. Lo cual tiene relación con lo expresado por Dekovic, Wissink y Mejier (2004) al hacer referencia que un ambiente familiar negativo con frecuentes conflictos y tensiones, dificulta el buen desarrollo de los hijos y aumenta la probabilidad que surjan problemas de disciplina y conducta.
Es importante destacar que a pesar de que los adolescentes a lo largo de su desarrollo puedan incorporar en su red de apoyo otras figuras significativas, su percepción familiar será la que determinará su conducta ante ciertas situaciones (Musitu et al, 2001; Verdugo et al, 2014; Aquize y Núñez, 2016), tal y como puede evidenciarse en los resultados sobre el desarrollo de conductas antisociales y delictivas, lo cual también influye inversamente en el clima familiar.
Este comportamiento puede explicarse a través de la teoría sistémica, la cual sostiene que la persona se encuentra insertada en un sistema, siendo los miembros del sistema interdependientes. Por tanto, un cambio en un integrante de la familia afecta a todos los miembros del sistema (Acevedo y Vidal, 2019).
Si bien es cierto que los resultados reflejan que la mayoría de los estudiantes aún no han llegado a desarrollar conductas delictivas, es evidente que al no mejorar el clima familiar en el que se desenvuelven pueden convertirse en un potencial riesgo social, por lo que resultaría pertinente diseñar e implementar un programa de prevención de conductas antisociales y delictivos tanto comunitario como escolar, tomando en consideración lo que explican Herrera y Morales (2005): “…los programas de prevención deberían crear y mantener permanentemente actividades con supervisión adulta en donde los adolescentes tengan oportunidad para observar e interactuar con personas que les sirvan de ejemplo o modelamiento positivo” (p. 234).
También debe considerarse que los sujetos evaluados se encuentran transitando la adolescencia, por lo que es importante recordar que el sistema de recompensa de los adolescentes cambia de foco de interés: lo que le interesaba y producía placer a un niño, definitivamente cambia en esta etapa. Ahora, el placer está en correr riesgos, en las novedades, en la interacción social, la música, sexo, comida, drogas, entre otros (Rosabal et al, 2015).
En concordancia con lo anterior, se puede afirmar que los estudiantes se encuentran en búsqueda de nuevas experiencias y, motivado al sistema de recompensa suelen incrementar con frecuencia, intensidad, magnitud estas conductas antisociales y delictivas; sin duda siendo una reacción derivada del clima familiar, ya que la familia es un ente regulador que debe de activar y estimular en los adolescentes el sistema de control ejecutivo a través de una buena práctica de valores, cohesión familiar, una buena comunicación y educación en valores morales.
No obstante, aunque los resultados tienen similitud con los obtenidos por Chávez, Chávez, y Rivera (2014) dentro del mismo ámbito geográfico y haciendo uso del instrumento empleado en esta investigación; resulta oportuno mencionar que esta investigación no consideró otras variables intervinientes en el desarrollo de conductas antisociales y delictivas como, por ejemplo, condiciones sociodemográficas, las cuales si fueron analizadas por Garaigordobil y Maganto (2016), o condiciones socioeconómicas, como las consideradas por Ponce (2003).
Conclusiones
Motivado a que el ser humano es un ser complejo, su conducta también lo es; resulta difícil tratar de comprender cuál de los múltiples factores pueden incidir en el comportamiento violento evidenciándose a través de eventos antisociales y delictivos. En el desarrollo de esta investigación se concentró en uno de los que de acuerdo a la literatura científica resulta ser el más influyente, el clima familiar.
Los resultados permitieron determinar que existe una relación inversamente proporcional entre el desarrollo de conductas antisociales y delictivas y, el clima familiar, es decir, mientras más se evidencian este tipo de conductas, se puede inferir que el funcionamiento de la familia no es el más adecuado.
Para intentar mitigar los efectos de este tipo de riesgos en la población estudiantil nacional, es necesario que se sumen esfuerzos para la creación de planes de prevención en el desencadenamiento de conductas antisociales y delictivas, que atiendan de forma integral estudiantes y familias, pero que además involucren acciones desarrolladas en la escuela, en la comunidad, en la familia, a fin de disminuir su ocurrencia.
Se entiende que el individuo actúa y se mueve por impulsos, pero siendo la adolescencia esa etapa de transición en la vida del ser humano, hacia la adultez, donde consolida su personalidad, la educación cobra un papel importante, pues debe buscarse la promoción de actividades que ayuden a los estudiantes a encontrar sistemas de recompensa alejados de este tipo de conductas.
Es importante considerar en este tipo de estudios otros factores que pudiesen intervenir como desencadenantes en el desarrollo de conductas antisociales y delictivas, como carencias afectivas, situaciones económicas, genética, edad, género, localización geográfica, lo cual pudiese ayudar a encontrar una fotografía completa del panorama.
Para el desarrollo de futuras investigaciones, resulta recomendable implementar otras variables, por ejemplo, la influencia de las características socio demográficas o socioeconómicas en el desarrollo de conductas antisociales y delictivas, ello con la intención de reforzar el análisis e interpretación de los resultados.
Adicionalmente, resulta propicio desarrollar estudios de tipo cualitativo, haciendo uso del método etnometodológico a fin de poder comprender a profundidad cuáles son los sentimientos, emociones e impulsos que motivan a los estudiantes a desarrollar conductas antisociales y delictivas.
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Tabla 1.
Características de la muestra en estudio.
	Año
	Sección
	Masculino
	Femenino
	General

	4to de secundaria
	A
	18
	14
	32

	
	B
	17
	16
	33

	
	Sub total
	65

	5to de secundaria
	A
	14
	21
	35

	
	B
	18
	17
	35

	
	Subtotal
	70

	Total
	135


Fuente: Elaborado a partir de la nómina de la matrícula del año 2019.
Tabla 2. 
Escala para interpretar el instrumento: Clima Social Familiar (FES)
	Norma T
	Relación
	Desarrollo
	Estabilidad
	Categoría

	80
	23 a más
	36 a más
	22 a más
	
Muy buena

	75
	22
	34-35
	21
	

	70
	21
	33
	19-20
	

	65
	20
	32
	17-18
	Buena

	60
	19
	30-31
	16
	Tendencia buena

	55
	17-18
	28-29
	14-15
	
Media

	50
	16
	27
	13
	

	45
	14-15
	26-27
	11-12
	

	40
	13
	24
	9-10
	Tendencia media

	35
	12
	22-23
	8
	Mala

	30
	11
	21
	7
	
Muy mala

	25
	10
	20-19
	6
	

	20
	9 o menos
	18 o menos
	5 o menos
	


Fuente: Elaborado a partir de Fernández y Sierra (l984)
Tabla 3. Escala para interpretar la conducta delictiva reflejada en el Cuestionario de conductas Antisociales – Delictivas (A - D)
	PD
	PC
	Categoría

	0
	35
	Bajo

	1
	80
	Alto

	2-20
	90
	Muy alto


Fuente: Elaborado a partir de Seisdedos y Sánchez (2001)
Tabla 4. Escala para interpretar la conducta antisocial reflejada en el Cuestionario de conductas Antisociales – Delictivas (A - D)
	PD
	PC
	Categoría

	01 mar
	20
	Muy bajo

	04 jun
	40
	Bajo

	07 sep
	60
	Promedio

	10 dic
	80
	Alto

	13-20
	90
	Muy alto


Fuente: Elaborado a partir de Seisdedos y Sánchez (2001)
Tabla 5.
Resultados promedio de clima familiar
	Dimensión
	Subdimensión
	Muy mala
	Mala
	Tendencia media
	Media
	Tendencia buena
	Buena
	Muy buena

	
	
	f
	%
	f
	%
	f
	%
	f
	%
	f
	%
	f
	%
	f
	%

	Relaciones


	Cohesión
	55
	40.7
	32
	23.7
	0
	0.00
	37
	27.4
	10
	7.41
	1
	0.74
	0
	0.00

	
	Expresividad
	78
	57.8
	26
	19.3
	0
	0.00
	24
	17.8
	6
	4.44
	1
	0.74
	0
	0.00

	
	Conflicto
	64
	47.4
	13
	9.63
	0
	0.00
	41
	30.4
	13
	9.63
	3
	2.22
	1
	0.74

	Desarrollo
	Autonomía
	58
	43.0
	22
	16.3
	0
	0.00
	41
	30.4
	13
	9.63
	1
	0.74
	0
	0.00

	
	Actuación
	59
	43.7
	23
	17.0
	0
	0.00
	37
	27.4
	15
	11.1
	1
	0.74
	0
	0.00

	
	Intelecto cultural
	64
	47.4
	28
	20.7
	0
	0.00
	27
	20.0
	11
	8.15
	4
	2.96
	1
	0.74

	
	Socio recreativa
	53
	39.3
	32
	23.7
	0
	0.00
	39
	28.9
	6
	4.44
	1
	0.74
	4
	2.96

	
	Moral religiosa
	81
	60.0
	18
	13.3
	0
	0.00
	30
	22.2
	4
	2.96
	1
	0.74
	1
	0.74

	Estabilidad
	Organización
	54
	40.0
	18
	13.3
	0
	0.00
	30
	22.2
	21
	15.6
	9
	6.67
	3
	2.22

	
	Control
	45
	33.3
	32
	23.7
	0
	0.00
	49
	36.3
	7
	5.19
	1
	0.74
	1
	0.74

	Promedio
	61
	45.2
	24
	17.8
	0
	0.00
	36
	26.7
	11
	8.15
	2
	1.48
	1
	0.74


Fuente: Elaboración propia
Tabla 6.
Resultados promedio de conductas antisociales
	Niveles
	Cuarto año
	Quinto año
	Total

	
	f
	%
	f
	%
	f
	%

	Muy alto
	31
	47.69
	13
	18.57
	44
	32.59

	Alto
	14
	21.54
	15
	21.43
	29
	21.48

	Promedio
	10
	15.38
	10
	14.29
	20
	14.81

	Bajo
	6
	9.23
	18
	25.71
	24
	17.78

	Muy Bajo
	4
	6.15
	14
	20.00
	18
	13.33

	Total
	65
	100.00
	70
	100.00
	135
	100.00


Fuente: Elaboración propia
Tabla 7.
Resultados promedio de conductas delictivas
	Niveles
	Cuarto año
	Quinto año
	Total

	
	f
	%
	f
	%
	f
	%

	Muy alto
	10
	15.38
	13
	18.57
	23
	17.04

	Alto
	15
	23.08
	14
	20.00
	29
	21.48

	Muy bajo
	40
	61.54
	43
	61.43
	83
	61.48

	Total
	65
	100
	70
	100
	135
	100


 Fuente: Elaboración propia
Tabla 8.
Correlación entre el clima familiar y las conductas antisociales 
	 
	Clima familiar
	Conducta antisocial y delictiva

	Clima familiar
	Correlación de Pearson
	1
	-,679**

	
	Sig. (bilateral)
	
	,000

	
	N
	135
	135

	Conducta antisocial y delictiva
	Correlación de Pearson
	-,679**
	1

	
	Sig. (bilateral)
	,000
	

	
	N
	135
	135


** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
Fuente: Elaboración propia
Tabla 9.
Correlación entre el clima familiar y las conductas delictivas
	 
	Clima familiar
	Conducta antisocial y delictiva

	Clima familiar
	Correlación de Pearson
	1
	-,489*

	
	Sig. (bilateral)
	
	,018

	
	N
	135
	135

	Conducta antisocial y delictiva
	Correlación de Pearson
	-,489*
	1

	
	Sig. (bilateral)
	,018
	

	
	N
	135
	135


* La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).
Fuente: Elaboración propia

